Rom 8,9.11-13

Pablo escribe esta carta hacia el año 57 o 58, cuando esta pensado seriamente en iniciar un viaje misionero hacia occidente, hasta llegar a España; para eso tendrá que visitar a la comunidad de Roma, formada mayoritariamente por cristianos de origen pagano, poco relacionados o bastante liberados de las tradiciones judías. Sus esperanzas cristianas no se centraban tanto en una Buena Noticia que hunde sus raíces en el judaísmo, sino en sus inquietudes griegas en medio del imperio. Partiendo de esa situación cultural, Pablo presenta una visión general de la fe cristiana, pero sin descuidar el judaísmo. Según Pablo la salvación es una liberación de la persona, y nos salvamos al descubrir el amor de Dios en la persona, vida, muerte y resurrección de su Hijo.

Pablo usa normalmente el término carne en contraposición al término espíritu, esto no hay que tomarlo como fundamentación de una antropología dualista y maniquea. El apóstol con el término carne designa todo lo pecaminoso que hay en la persona, es lo que llamaríamos hoy los apetitos desordenados, en cambio con Espíritu designa todo lo que hay en la persona de divino.

Al aceptar a Jesús como el salvador aceptamos al Espíritu de Dios que caracterizó su vida, ese mismo Espíritu es el que nos ha hecho hijos en el Hijo.

ROMANOS 8. 9. 11-13.

La nueva vida (6, 4) que hemos recibido es una vida "en el espíritu", es decir, según el hombre renovado por la acción del Espíritu de Dios que habita en nosotros. El Espíritu de Dios es también el Espíritu de Cristo, pues es el Espíritu que el Señor Jesús envía y que nos une a él para formar con él un solo cuerpo.

Pero nuestra vida, a diferencia de la vida de Jesús resu​citado. es aún una vida en esperanza que camina a su plenitud alentada por el mismo Espíritu, fuerza de Dios, que se mani​festó en la gloria de la resurrección de Jesús.

Es necesario que hagamos sitio en nuestra vida para el Espí​ritu de Dios. Si nos dejamos llevar por el Espíritu, seremos efec​tivamente hijos de Dios. Y si somos hijos, también seremos here​deros de aquella gloria que ya posee Cristo, el Señor, que es "primogénito entre muchos hermanos" (Rm 8, 29).

A simple vista, pudiéramos pensar que Pablo distingue entre dos clases de hombres: los que sirven a la "carne" (los infieles) y los que recibieron el Espíritu de Dios (los fieles). Pero San Pablo amonesta precisamente a los fieles, en los que supone que habita el Espíritu de Dios" (v. 11), para que no vivan "según la carne" (v. 13). Esta amonestación a los fieles sólo puede expli​carse si entendemos que la frontera que separa el ámbito influido por la "carne" del ámbito influido por el Espíritu de Dios, pasa  por el corazón de cada uno de los creyentes, comprometiéndolos y en un conflicto interior. No se trata, pues, de dos clases de hombres, los buenos y los malos, sino de la división que padece el hombre en sí mismo. El cristiano, conducido por el Espíritu, ha de operar su salvación día a día y dar muerte a las obras del cuerpo, de la "carne", para resucitar con Cristo a una vida eterna según Dios.
